


trepetiro; desbaratada pe.ro no aniquila.cla 
se volvió á. reunir casi inmediatamente. No 
concurrió á la batalla del Puente de Cal
derón por causa de la dispersión que ha
bfa sufrido, sino que quedó en :Michoacán, 
donde pocos meses des.putos reunfa un bue11 
ntí.mero de soldados, y unido á. Muñiz, To
rres, Huidobro, etc., y bajo las órdenes de 
Lkéaga y de Rayón, amf>nazaba á Vallado
lid (Mayo de 1811), que con dificultad re
sistió los diversos ataques de Que fué olJ
jeto durante Junio y Julio de ese año; en 
el último de ellos ya los iusurgent~s. eran 
casi dueños de la poblac.lón, pero la riva
lidad entre Muñíz y Anaya, de que ya se 
ha hab1ado, frustró la ocupación. En el me~ 
de Septiembre, el realista Castillo Busta
mante, unido con Don Antonio Linares, ae
cidió hacer una expedición para acabar con 
las fuerzas de los Mariscales Muñtz, Torres 
y x,warrete, y aunque con.siguieron derro
tar á los tres, la resistencia que los dos üi
timos le opusieron en Z&eanú los hizo re
ti-N'ed.er á Pátzcuaro. 

Libre de enemigos por algunos meses. se 
ocupó de fortificar á. Zacapu, lugar que por 
su naturaleza era defendible, y al que hizo 
centro de sus operaciones, sobre todo, cuan
do de atacar á Valladolid se trataba, co
mo sucedió en Enero de 1812, en que Albi
no García intentó apoderarse de la ciudad; 
éste fué derrotado por Linares, que se ade
lantó al movimiento combinado de los In
surgentes, pero el pa.dre Navarrete, avisado 
á tiempo, retrocedió á Jaujilla, hasta. don
de fué á atacarlo Linares, pero á su vez 
[ué rechazado, perdiendo más de cuarenta 
lloml>res, pu,es los helidos que no murieron 
fueron asesinados por los indios de Jaujt-
1\a. En el resto del afio de 1812, ocupados 
los realistas en la persecución de Morelos, 
desatendieron á Michoa.cá.n, que quedó en 
poder de los insurgentes, cuyos jefes se 
reunieron en gran cantidad á. la voz del 
Dr. Verduzco para atacar aquella ciudad; 
el padre ~avarrete no podfa faltar, pero mal 
ddrigida la expedición por la ineptitud de 
Verduzco, fué derotada, á. pesar de los cuan
tiosos elementos que se hab1an reUnido pa
ra ella. Navarrete no sufrió pérdida de nin-
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~una clase, por haberse quedado a.1 otro la
do del Río Grande. (Enero de 1813). 

Vuelto á Zacapu, el Coronel Montaño tm
ló de perseguirlo, y en el camino se encon
tró á los Vocales Rayón y Verduzco, que 
estaban arreglando sus diferencias Y tuvie
ron que huir por distln~os cnmlnos; esta 
c-ircu:nstancia. ocurrida en Febrero de 1813, 
btzo que Navarrete fuese deja.do en paz Y 
que en el resto del año asumiese la ofen
siva contra las partidas rea.listas que se 
n venturaban por esa pa1 te de Michoacá.n. 
Al ~!timo ata.que que se dló á Valladolid, 
y que fué ordenado por Morelos,. concurrlo 
también el padre Navarrete, quien estuvo 
situado en la garita del Zapote, Y según 
su bi6grafo, Don Mariano de .Jesús Torres, 
tuvo la culpa de la confusión que hubo en 
el campo insurgente. "Cuando estaban en 
lo reñido del combate,-dice--las tropas in
surgentes con las realista.e; que habfalD. sa
lido de la ciudad á a.ta.e.arlas, siendo lle
gada la noche, y cuaindo ya las sombras 
cubrían el campo, sin que pudieran distin
guirse los combatientes unos á otros, aso
mó Navarrete por el costado izquierdo ha
cfa el campo de Matamoros: ni uno ni otro 
t.enfa:n la debida noticia y rompteron el fue
go creyéndose enemigos; algunos dragones 
ebrios subieron por el costado derecho, se 
hizo g.enel'al la confusión y no permitiendo 
la obscuridad distinguirse, se mataron los 
independientes entre st con un furor rablo
oo, cual no se había visto en batalla alguna.,. 

Si antes de la derrota con trabajos ha
bfa obedecido Navarrete á la Junta de Zt
tácuaro y al Congreso, rl&c;pués de ella casi 
jamás se volvió á acoro.ar de él, no obstante 
que lo beneflc16 dándole el mando de la 
giente que había sido de Muñiz; no por ha
ber aumentado su fuerza pudo emprender 
ca.mpn ñas más formales, y la única digna 
de mención es la que emprendió en unión 
d8 Sáenz y de Tórres contra el pueblo de 
la Piedad en los dfas 24 y 25 de Octubre, 
en la que redujeron á la última extremidaa 
A los rea.listas: Iturbide se encargó de qui
tar.les los brtos y los persiguió tan tenaz
mente1 que con_siguió desbaratar ~ éste Y 
obligarlo tí huir lejos de Zacapu. El Con-
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mán que por las predicaciones del padre 
Salto los indios de la comarca se albo1·ota
ron y a•sesinaron en masa á los heridos, 
y que por esta causa se Mnpr,..nrll6 una tan 
activa persecuciób contra él, que se vio 
obligado á dejar su Curato y á ocultarse 
en una abra 6 voladero de la a1berica d·e 
Terememlo, cuya entrad'l, estabab forma-da 
por dos plancha~ de vigas. Allí era ali
mentado por los indic.s., que cautelosamen
te iban á llevarle pro-visic1ues y á darle a.vi
so de los moVinüentos rl.1 los rP.alistas. 

Pesquera, Capitán de lanceros, que ten!a 
la comisión de captmar al sacerdote, esco
gi6 por guía á un correo que Negrete en
viaba á Trujillo desde la Pie'dad y que co
gido por 1a pn.rtida de Salto hab:ía logrado 
escapar de ella; guiado por aquel hombre, 
·que conocía bien el paraje, Pesquera rodeó 
con su tropa el crá.ter de un extinguido v91-
t'án donde está la alberca, y subiendo por 
un.a senda pendi,ente y esoobroso. vió á tres 
hombres inmediatos á una especie de ca-pi
lla que empeza,ban á fab.ricar; pusiéronse 
en fu,ga. al acercarse los realistas y uno de 
eillo,s sf>:• metió por el abra, á donde fué se
~ddo. Al entrar los soldados, alzó 1a voz 
fücien-do: "No me maten, que soy ministro 
de .Jesucristo," y al mismo tiempo díó una 
lanza.da al soictado Manuel de la Cruz, que 
estaba más inmediato, dejándolo mal hen
do. Pesquera dió orden de que no se ofen
di.ese al sa,cerdote y al mismo tiempo le In
timó para que se rindiese, pero Salto con
testó que "no saldría d>-1 aquella cueva, :t 
menos q_ue. no fuese su Prelado/' y pregun
t.amdo quién era quien lo buscaba, le con
testaron que las tropas del Rey, á lo que 
1-e.p1icó: ¿que de qué Rey se trataba, pues 
las tropas aUí presentes era:n die Napoleón'! 

Al mismo tiempo empezó á defenderse, 
haciendo rodar piedras df',sde la boca de la 
cueva, lo que decidió á Pesquera á mandar 
hacer fuego; los soldados. que habían per
man·eci:do fuera de la ca\erna, apenas po
dían disparar sus armas, -pues para haeer10 
tenían que asirse de los arbustos suspendi
dos sobre uli voladero a..r.; clncuenta varas 
de profundidad, en el q11P se habrían precl
.vitado al rnl3nor descui']0 ó si se hubiera. 
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desgaj~do alguna de las ramas de que se 
sosteruan. Procuraron, si.u embargo, hncer 
punterfa sobre un tejadillo que cubría 1-a 
ent;-ada. de la cueva, y á poc-o vieron que en 
el mtenor de eJJa había un hombre por ti-e
rra, con 1~ que suspen.d.ieron el Juego y pe-
111etrfilon a la caverna, donille encontra.mn 
al _padr~ Salto atravesado de un balazo y 
dos mnJeres que estabain allí presas para 
mandarlas á Nava1Tete; !os otros dos hom
bres habian d-esa.parecido. 

Las mujeres fueron pu6stas en libertan y 
Pes~uera hizo que el padre Salto fuese con
ducido en un tal)'extle á Valadolid, cargan
dolo otros de los prisionE:ros que habfa he
cho. Trujill~ dió orden de que el prisi,one. 
ro fuese ~us1lado al día siguiente á las die~ 
de la mana~a, Y dió aviso al Obispo electo 
Abad Y QUelpo de su resolución, por si lia
bfa ~gunas. formalidades gue llenar, pero 
~ m_1smo t.1empo le hizo advertir que por 
rungun mo~vo s1wpendería la ejecución, que 
deberra verificarse á la hora seña.lada, por 
temor de _que el padre Salto muriese de 1a 
grave herida que babfa recibido. El Obispo 
d,ec.laró que dada la enormidad de los en
menes del reo Y su obsth:ación en ellos, no 
obstante habérsele concedido por seguncra 
vez el indulto por intervención del mism · 
P_relado, era. innooesar1a la degradación, ha~ 
b1endo perdido el fue.ro y el principio de! 
cán~n. Filé, pues, sacado al patíbulo ,en 
cannlla, Y un eclesiástico español que iba 
á s~ lado,. hacía creer aJ concurso que ge 
hab1~ 1:9umdo, que daba pruebas de su arre
pentimiento; pero en aquellos instantes ya 
el padre Salto no existía, y al llegar al ca
d~lso, ~os soldados eucar.g.a.dos de la ejecu-
0161:1- dispararon sobre uP cadáver. Perma
n.ec16 expu-esto durante todo el dfa. 
_ Por los informes de que _ dispuso el se
nor Bu-s:ta.ruante, Y que son distintos de los 
narrados aquí, aparece que el Presb1tei·o 
Don . José Guadalupe Salto foé un santc:i 
mártir de la ca,usa inS'll'gente; sea como 
fuere, ·revela mucha ferocidad en Trnjillo 
ese detalle de hacer fusiiar un cadáver. 



í ,. 

LIC. ANTONIO FERRER, 

:Ko empuñó las .a.rmas, como la mayoría 
de las personn s que figw an en esta coi>ec
ción; pero en el retiro Üé su gabinete tra
mó una conspiración, que de no haber abor
tado habría da.dio un go:lt;e fatal al Gobier
no español, el cual quedaba acéfalo cion la 
ausenc1.a del VilTey. 

Desde Abril de 1811, los conspiradores de 
la capital, que siempre habian estado en 
coro binación con los insurgentes, habfan 
traimado una conspiración que apoderánao
se de la persona de Venegas, trastornase 
el Gobiemo y acaso librase de la muerte a. 
Hidalgo, Allende y demáEl presos hechos eh 
Monolova y que iban en camino de GMhua
hua, pero descubierta ~ tiempo, sus auto
res fueron presos. Meses después se tramo 
otra, que es de la que va,mos ahora á tra
tar, pO.T haber sido la rnáS serla y por ha
ber ca.usado la muerte de varios de los com
prometidos. 

El Lic. Don Antonio Ferrer, joven a-bo
gado decidido por la causa nacional, púsose 
de acuerdo con otras personas también de 
ol)tiuiones inde-p-endientes que tenían sus 
reunfones en una casa del callejón de la. 
Polilla, perteneciente á un tal Antonio Ro
drfguez Dongo; todos ellos juraron guardar 
el más completo secreto, y au'D. se compro
metiera.u á dar muette al que delatase ei 
proyecto; cada uno manifestó los medial!! 
con que contaba para sublevar algún barrio 
de la ciudad 6 para levantar gente; un ca
bo rlP-1 Batallón de Comercio, llamado Ig,~· 




















